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 Fue Todo un Chiste 

  

  
Estoy triste,  y es un chiste, ya que fuiste una ironía cruel, huiste y me dejaste,  
 
solo en ninguna parte, oíste mi lagrima triste.
 
Jodiste mi vida ,  diste una patada a mi corazón, maldijiste el día que nos hicimos uno. 
 
 
 
 
 
Nosotros no somos el problema de tu males, espera y vendrán más maldades. 
 

Desespera y espera a tu amor, no tengo problema, con tus males, al revés me divierte verte,

luchar por algo, que no llego a entender en este momento. 
 
 
 
 
 
 
 
  Lamento, verte todos los días, en el mismo sitio esperando, a algo que tu crees que vendrá.
 
Es un drama lo que estás pasando, 
 
(te repito que nosotros no somos el problema).
 
En mi emblema, está escrito a gritos, y  lamentos mis lágrimas.  
 
 
 
 
 
 
 
Me das, en este momento grima.

Ya que te estas, convirtiendo en algo asqueroso, en manos de algo hermoso.
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El que te hizo esto, es un moroso, ya que recibió mucho de ti, pero no te devolvió nada.  
 
 
 
 
 
 
 
Solo lamento no poder ayudarte, pero no quieres mi ayuda.
 
Te podría  aconsejar, un libro de auto ayuda escrito por un Buda.

Huida, está tu majestuosa vida.
 
 
 
Espero a que algo de ti, agá clic y te de la razón perdida.
 
 
 
 
 
 
 
  Vivimos en mundos diferentes,  más tu ya que se te fue la pinza.

Inhalamos los olores, de nuestro amor orgásmico.
 
Monstruosos, gritos de lloros das, cuando sigues esperando, desesperada, esperas.

A un hombre, ¿esperas?.
 
 
 
 
 
"Hola mi nombre es Carlos, y soy un superhombre".
 
? 
 
 
 
El que una vez fui y no te pude servir.
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  Sigo triste y eres un chiste, distes mucho por amar, y pronto lo perdiste todo. 
 
Tonto fue el que te hizo esto, ¿tomo una mala elección?.
 
=Te repito que yo no tengo la culpa.=
 
 
 
 
 
Una acción, tuvo de tomar, para dejarte sin vida. 
 
  Creía, que domaría tu corazón, sentía en la vía de mi lengua, una mala pronunciación.
 
? 
 
 
 
  Un bajón me dio, al verte esperando, a alguien que yo se que no vendrá.  
 
 Días pasan y tu sigues esperando.   
 
 
 
 
 
Eres como un arpón en mi corazón, el que se corrompió.

Admiración tuve de ti por no olvidarme. 

Merezco una aromatización.   
 
Y al fin y al cabo, yo tengo la culpa de tu males y maldades. 

!Lo siento!... 
 
Lo lamento, me siento solo ,con mi aliento en está noche fría y despiadada.
 

  

Escrito por Carlos Yemel 
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Dedicado a Enzo profesor de un país Latinoamericano  
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 Memoria alternativa

  

Puede que mi memoria, ya no sea una gloria. 

Escuchábamos a Doria mientras subíamos en la noria. 

Fuiste una amapola en mi Historia, Gritaste victoria. 

 Ya no siento mi vida, la que tú me quitaste,! Escuchas escoria!. 

Te mandaría a la Prehistoria, para que supieras, que es la soledad. 

 Amover empezaste, para sacarme mierda, ofender a mucha gente hiciste, 

Pero nada comparado con lo que me dijiste. 

  

Creer fue mi perdición arder empecé. 

Beber empecé para tu placer, dije que volveré, no te importo. 

Me despreciaste. 

 Tu imagen me impone, done en tu palma mi alma, veo en un mar en calma, 

Tus ojos llenos de rabia. 

  

 Aunque mis deseos, sean estar en tu lado, no me quieres ni ver, tales son los cabreos que te
coges, que mi alma se encoge, moje mis lágrimas, 

En tu traje de desprecio, y aun así no me viste. 

 Me levante y me arroje, en la única locura donde pude buscarte. 

!Y sorpresa te encontré!. 

  

Ironía cruel, encontrarte donde nunca imagine buscarte. 

Pero la manera, en que me heriste, ¿hasta qué punto me destrozaste?. 

Lo bueno e inocente, que tuve te lo llevaste, ¿Qué viste en mí?. 

 Tan auténtica, tan fuerte es la sensación, del odio recorriendo mi interior, 

Como grandiosa era la devoción, que en el pasado almacené, confiándote mi amor. 

 Tuve que tomar una acción, pero no la escuchaste, me llamaste cabrón y te respondí que eras un
putón. 

 Se te acelero el corazón, 

Se te puso la cara colorada, 

los ojos se te dilataron, 

Y una ostia me lleve, 

Con un recuerdo, OLVIDAME,  
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 Dije que iría, te prometí,  

que volvería, 

mentí, no volví, me fui, 

para no volverte a oír. 

  

El eco de tus burlas, alimenta la mecha de mi apasionado rencor, e imagina sueños tormentosos.  

Ojala me hables y por supuesto que estés en un cable, y que te de un arrebate y que te quedes sin
corazón el que tu te llevaste. 

 A tu pellejo pecador, tú que te presentabas como un quijote salvador, y en realidad. 

Eras una flor seguidor de tu señor  

Mas si lanzas fueran mis miradas, crucificado todo tu cuerpo caería y ni siquiera, las alimañas más
dañinas te tocarían; tal es el sentimiento que me inspiras, el temor que me lamentas, el dolor que
vuela como tu desprecio, la furia que me domina, es tal que quiero que pises una mina y que vueles
asta China. 

 Y que da rienda suelta,  

a mi corazón revuelto, a mi inabarcable desprecio, 

No te quiero ver ni abierta a mi sentimiento. 

 No puede haber perdón, por parte de esta hoja que el temporal destruyo. 

Y por hoy se termino.  

                                                                                                                                         Escrito por
Carlos Yemel  

 Dedicación a Gerciano el nombre más bonito que hay 

Dedicación al chulo de Bat del grupo de Historia 
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 Un habrazo el que se fue de mi lado

    No estarás a mi lado, no estarás donde yo quisiera  y lo más importante donde yo te quiera.

No hay perfume de color, donde, yo quiero sentir mi dolor. 

Con mis caramelos  de licor, ¿pero por que no? de olor y por que no tomármelo con mi amor.

Ese Amor que un día creía y.  

!Que por cierto es una arpía!. 

¿Pero por que una arpía? 

 -Yo lo diré-. 

 Una persona ya querida, una vez me advertía, que con esa chica no me enamore, 

Pero a esa querida yo ignore y finalmente llore.  Por no seguir sus sabias palabras. 

Daría mis mejores sonrisas, para volver al pasado y escuchar y hacer lo que una vez me dijo, y deje
irse sus palabras en su aliento advirtiéndome, que pudo a ver barrado esa idiotez que dije en su
momento, el cual mi tormento me deja la mente  con pensamientos, en los que yo no deseo pensar.

Y que ahora me este arrepintiendo.    

  

No estarás a mi lado por mucho tiempo, el cual yo desperdicie en sus momentos violentos.

Nunca me perdonaré y me presento ante vos para mi arrepentimiento. 

 

 

¿Pero por que te vas?.... 

ya no te alcanzo te veo a lo lejos con mis pensamientos violentos....

cuando te pierdo en la ciudad veo mi talento orgulloso y el cual me trajo el mal, y mi mal que ahora
me acompaña hasta mi final.

 

Con la multitud enloquecida y intente seguirte y pedirte perdón, pero eran tantas personas gritando
y riendo que me perdí en mi idiotez. y mi tartamudez. 

Y ni se percató de mi existencia en la multitud violenta...

de como poderosamente me tragaba lentamente en el cemento de mi momento, y de mi
desconocimiento..

Arranque de cuajo mis pensamientos que eran como el cemento, en manos llenas que no me
dejaba seguir corriendo.  

Por el camino ya perdido pero. 

 ¿por que sigo intentando lo que ya esta perdido y olvidado?. 

  

Impotente desesperado...
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jadeo a codazos...

Aún levantas primaveras...

aún rondas por mi cabeza...

 

Lloro, berreo

solo a ti más que a ti,

te quiero, no te olvido, 

te llevan no esperan me dejan... 

me dejo no puedo,   Sucumbimos,

a la fuerte cadencia

de los hombres muertos o 

¿yo era el muerto?. 

  

¿ Más pobre yo o más pobres ellos? 

No me acuerdo estoy vivo o muerto...

teman la carencia

de ilusiones y sueños,

rotos más tu rostro, se me va perdiendo, 

  

Te fuiste con un traje negro, 

blanquecina y fría como el cemento. 

Duro cerebro el que no recuerdo... !ESPERA!

acabó el bullicio 

y ya no te tengo.   

  

Escrito por Carlos Yemel
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 Me robaste, me queriste, me perdiste. 

 Sentir tu mano acariciando mi piel, que tu piel se funda conmigo.

 Con mi corazón que mi alma llegue a  tu cuerpo que tu alma más mi alma se san una, para una
eternidad de pasiones.

Canciones te cante, temías lo que podría decir. 

  

Pero el miedo, que tenías, se esfumó 

Y te encanto lo que escuchaste, actuaste te me acercaste, y empezaste a chuparte los labios. 

  

Creí que me ibas a besar, pero lo que creo a nadíe le importa, por ese motivo usaste mi creencía
en contra mía.  

Me robaste a demás te fuiste, me rozaste, como si quisieras que me diera cuenta. 

  

Miraste hacía atrás guiñandome un ojo, pero al acercarme ya empezaste a hablar con otro, 

Sigilosamente acerqué mis dedos tembloroso a mi bolsillo. 

  

Me dí cuenta, de que me faltaba un reloj de oro, entonces me dí cuenta de que eras más que una
ladrona. 

Te me acercaste de nuevo, me abrazaste, me pediste perdón, y de nuevo me volviste a robar.  

Pero esta vez no fue nada valioso, si no que no tenía precio me robaste, mi corazón.   

  

Canción acá, pasión por allá, robaste algo más que un corazón. 

Robaste mi amor. 

  

  

Erramos almas gemelas, tu una ladrona de  corazónes, yo erá un rompe corazónes , 

erramos la pareja de una moneda,  sucía, partida, fundida.  

Pero no es la maldad de uno el que mueve los amores de los demás  

  

Erramos planetas, los cuales hacían el amor posible. 

Pero quiero sentir tus acciones las cuales yo deseo ver.

   Ver como te sentirías si yo, tú alma me fuera.

   De tu lado el cual alado me fuera y me voy de tu lado.
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 Más veo como me voy de tú hombro de calidez, mi

 mudez no puede decirte volveré por que no tengo mi niñez. 

 La cual con viento alado procedente de los desiertos más hermosos, 

 dice en mi dulce pensamiento me adentrare  en tu calidez.

 

 La cual me rechazare para no adentrarme en tu corazón.

 El cual yo no quiero herir ni ver sufrir.

 

 Pero que es el sufrir... si no es un entendimiento sino un pensamiento.

 Pensamientos aquí y para allá que los trae el movimiento de nuestros corazones latiendo. 

 

 

 Más  estoy viendo tus ojos cristalizados,

 mientras veo atreves de tu mente y pensamientos. 

 Convirtiéndose  en lo que no es.

  sabiéndose que lo es.

 

 (Subiéndose ella esta por mis paredes de pensamientos

 Oscuros y tenebrosos).

 

 Temiéndose que mi oscura mente se nuble ante ella,

 para que no vea mi verdadero ser,

 el cual de ser el único que  quiere estar con su ser.

 

 Subyaciéndose en el pozo del deseo ella está por intentar ver dentro de mi ser.

 (Yo se si la dejo ver dentro de mi ser, ella no volverá a ser la dulce esmeralda 

 de mi madurez .

  

 Solo deseo tu calidez, dentro de mi ser para traerme tranquilidad

 a mis pensamientos de inmadurez. 

   Sentir que tu mano es mi caricia es lo que yo deseo saber,

  sentir que tu sueño es mi deseo y mi parte perdida,

  sentir que tu mirada es mi descanso y mi pasión,

  sentir que tu nombre es mi canción, 

  sentir que tu boca es mi refugio donde puedo guardar mis más oscuros versos.
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  Sentir que tu alma es mi regalo.

  Sentir que existes...

  sentir que vivo para amarte.

  y para no olvidarte.

  

  Más escribo estos hermoso versos,

  por que nunca le volveré a ver, 

  Mas siento, me siento perdido si su 

  Ser

  Mas mis versos es lo único de su ser que tengo. 

  

Escrito por Carlos Yemel
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 Amigo, Me Salvaste de Mi temor, que creía que era mi amor. 

Yemel gracias por estar aquí a mi lado fuiste mi salvación. 

  

Estaba sola llorando, mis pulmones, ya no respiraban ya no sentían. 

  

  

Vendo cuerpo sin alma, el corazón roto y la inteligencia agotada. Os lo dejo barato, veo que hay
mucha oferta en el  

mercado, dado, que ya estoy muerta, por dentro, no siento los golpes, que me da, a nadie le
importa todas me desprecían. 

Decían que era mi amor estaban equivocadas, era la pesadilla echa realidad. 

  

Pero apareciste Carlos. Te diste cuenta sin conocerme que me pasaba algo que tu ya viste, y
odiabas,  

me ayudaste, me levantaste de mi tristeza, con paciencía me diste  

vida, alegría, esperanza y Sueños. 

  

Gracias Amigo 

  

  

  

Me asechaba un amor cruel, que tuve, y que tú fuiste el que me abrió los ojos. 

Sos un buen amigo el mejor que tengo y que admiro. 

Miro a ti y me veo reflejada en lo fuerte que soy ahora gracias a ti. 

  

Al final, no nos acordaremos tanto, de las palabras de nuestros enemigos, sino de los silencios de
nuestros amigos, tus silencios fueron mis pensamientos. 

  

Te necesitaba , apareciste y me viste llorando, dudaste 

pero no te fuiste, te sentaste delante mía, no eras como muchos chicos, 

intuiste lo que me pasaba pero no te fuiste como hicieron todas, no fuiste cobarde en hablar
conmigo, 

no tartamudeaste como hicieron otras , viste mis marcas, me dijiste que no es la primera vez que
ves, esas marcas y sin decirlo, vi tus ojos diciendo, se de que son no hace falta recordar. 

  

No preguntaste por ellas, siendo que las había ocultado. 
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Pero por lo que me dijiste ya habías visto llorar a más "amigas".  

Has sido el único amigo que puedo considerar como un ¿hermano?,  

(lo siento me emociono). 

  

Qué suerte tuvieron tus ex, pero nunca o prácticamente nunca me has contado mucho de ellas. 

  

Faltaste, a clases sabiendo, el peligro que corrías al ser expulsado, pasaste un mes entero con
migo días y noches.  

Haciendo que poco a poco se me olvide el demonio que me tenía atada. 

Me levantaba de madrugada con pesadillas de ese cabrón, pero nunca te enfadaste cuando te
llamaba a las 4 o 5 de la madrugada, entendías, por lo que pasaba, y eso que cada vez que te
llamaba alguien, a esas horas, hacías oídos sordos. 

Pero no conmigo, te levantabas y me relajabas, entendías, gracias amigo. 

  

Tenía una vida sin amigos/a era como vivir en una isla desierta, sin agua, sin alimentos, sin luz, ni
esperanza, lo peor era, que lo pasaba con el. 

  

Me aconsejaste en como llevar estás situaciones, me dijiste, lo que tenía que hacer cuando me
ponía la mano encima, me dijiste algo que no olvidaré,  

= Ahora cuando un chico te ponga la mano encima de ti, sabrás como reaccionar,= esas palabras
nunca las olvidaré.  

Gracias amigo 

  

Eres el único que estuviste conmigo, cuando ese perro vino a por mi, pero como si no fuera la
primera vez que lo haces te pasaste por mi hermano, y lo intimidaste, lo echaste de mi vida. 

Sentía una liberación indescriptible, era por primera vez en mucho tiempo que me sentía libre. 

  

Mucho, muchísimo miedo tenía, al verle cuando estaba con el ,sola, al conocerte amigo, me
aconsejabas que no le dejara tocarme, que razón tuviste siempre la tuviste ese encanto que todas. 

Las chicas confían en ti ( será por que entiendes). 

  

Te pido ahora perdón, por todo lo que pasaste, pero entiéndelo estaba sola, no se lo podía decir   a
mis padres ni a mis amigas como ya dijiste no son amigas. 

  

Estabas, tan convencido con cada paso y palabra que me decías, en cada paso que daba, estabas
allí para alejarme de ese !hijo puta!. 

  

Como dices tú - La amistad es más difícil y más rara que el amor. Por eso, hay que salvarla como
sea- 
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Perdiste mucho de verdad, te lo digo mucho, y solamente por querer ayudarme. 

Gracias amigo 

  

  

Pensé después de ayudarme de sacarme de mi agujero de soledad 

!Denunciarlo mil veces!. 

Pero sabías que eso solo empeora la situación, así que me agarraste del brazo te acercaste a mi
frente y me dijiste olvídalo, no empeores la situación, y con una sonrisa, te fuiste por tu camino y yo
por el mío. 

  

El miedo que tuve al saber que has conseguido lo que no pude, lloré me cogiste de las manos y me
abrazaste me sentí más segura y relajada que en toda mi vida. 

  

Lo siento Yemel por todo lo que tuviste que pasar por lo ciega que estuve por ese hijo de su
grandísima puta!!!!! 

Gracias amigo eres el único testigo del mal que pase. 

  

¿Qué cosa más grande que tener a alguien con quien te atrevas a hablar como contigo mismo? 

  

Gracias por darme la confianza, que necesitaba no te perderé jamás. 

  

Escrito por Anastasía Zarama  
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 ?El ultimo vistazo al universo ??

  

  

  

He robado una hermosa estrella, es bella y frágil, como el corazón de Venus.  

Ella se resiste, fría y solitaria, se le nota que el tiempo, le a marcado con una huella. 

Aquella Luz que vi, una noche solitaria, y una lagrima se le cayo, tan dulce como el bambú. 

  

 Mis ojos se abren, te busco, noche a noche, con la esperanza de volverte a ver, por una ultima vez
más. 

La noche tranquila, el cielo limpio hay un clima frio, te veo tan cristalizada como el hielo. 

Busco olores, luz o huellas, pistas de tu furia devastadora, miro el rio, miro hacía atrás. 

  

Entre espacio y tiempo inverso, reservo un verso, para vos. 

  

Soy quien busca luz eterna, pero gobierna mi luz interna. 

De tu cuerpo en la galaxia, mareando planetas oscuros y desérticos.  

Busco Diosa que gobierna, con miedo y sin piedad, da la vida y quita más de lo que da. 

Con su voz y resonancia, hace que el tiempo se detenga, que las estrellas lloren y teman. 

Me piden más de lo que puedo ganar, que mate mi luz interna, para dar vida a la Humanidad. 

  

Hallo pistas oportunas, confusas y chistosas, me da gracia vuestra desgracia, ya que la luz no
puede sentir amor.  Pues con la pasión de mis únicos aliados Venus, Tierra, Sol y Luna te busco en
tu cosmos no explorado. 

  

Anuales son las noches donde mi amiga la Luna sale a buscarte. 

Soleado son los días donde mi amigo el Sol sale a darte calor. 

Mi amiga la Tierra crece con vida, altos árboles da vida, para darte belleza eterna. 

Mi hermano Venus te protege te vigila por mi. 

  

Todos lo hacen por mi, aunque no les pueda dar nada, pero luchan contra su naturaleza
devastadora para darme alegría.  

  

Las auroras boreales, se ciernen sobre tu pelo, te hacen sentir como estrellas fugaces. 

Maquilladas con caricias y besos te protegen. 
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Otros rastros espectrales se ciernen y se hacen una, para sacarte una sonrisa 

de energía, en manos tibias el agua te caricia te limpia de la impureza del mal. 

  

Me he elevado al firmamento, para ver tanta belleza, tanta destructividad juntándose, para proteger
a algo que nunca amare. 

 Verte en resplandores, en explosiones de alegría, de felicidad celestiales, de movimientos
espléndidos. 

De tus ojos celestes más cegadores que mi propia Luz. 

Me da esperanza de contener al universo para que puedas seguir viendo tanta belleza. 

  

Las fragancias estelares. De tu cálido perfume, se han regado en centenares, 

de estrellas, que se unen que me miran, que contienen en ellas tu Luz. 

  

Tus cabellos amarillos acompañadas con auroras boreales se unen en nebulosas. 

Con anillos forman espaciales figuras colosales y magnificas. 

  

Estoy cerca de tu brillo 

Resplandor me ha fascinado 

Meteoro clandestino y ladrón 

Se ha chocado en este corazón  lleno de energía. 

Penurias paso lloro, me lamento, por lo que soy pero verte tú sonrisa, me da fuerza para sostener al
universo. 

  

Escrito por Carlos Yemel 
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Página 19/34



Antología de Carlos Yemel

 ???Rio sumiso, muerto en vida, ???

No es el amor quien muere, sino el cansancio, de un corazón sin amor. 

Somos nosotros mismos y no ellas los que nos rompen el corazón. 

  

Inocencia primera, no es nada, sin ella es solamente una ausencia,  

a la que nunca amaras, querás volver a verla y no podrás. 

La creencia de un corazón roto es caer en decadencia. 

  

Te dicen que tengas  paciencia, 

 ¿ Que esperar cuando tú corazón ya no late?. 

  

Gritas con urgencia, con rabia y desesperación, una ultima oportunidad, 

 para sentir tu ultimo amor. 

Es una demencia, a la que la humanidad 

se acostumbrado.  

  

  

Abolida en deseo, sale una palabra suya de su acida lengua, que pena que sea muda, nunca la
escucharé. 

Olvido de sí mismo en otro olvido, derruido mi vida a acabado, mirando desde el fondo las altas
torres, 

donde una vez anido el amor que rompió mi corazón. 

  

Querido fui y al final ¿para que?, nazco herido en medio del río, palomas negras me acompañan,
se apiadan  de mi. 

Olvido mi existencia, mi influencia espiritual muerta la veo, recorriendo el río que una vez dio vida a
la movediza  tierra. 

Ramas cansadas, muertas y entrelazadas, formando un ultimo corazón, en el fondo del río ya negro
y de la posguerra. 

¿Por qué vivir si desaparecéis un día? 

  

Sólo vive quien mira, puedes tener todo una ira encerrada en tus ojos, ¿pero de que te servirá? 

Siempre ante sí los ojos de su aurora, la llaman a la calma, la calma de su amada, con el corazón
ya derruido y destruido se quiere levantar, pero las lágrimas que trae el río muerto no le deja salir
de su, su mida vida.  
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Sólo vive quien besa, el que quiere amar tiene, que pasar al  río de la desgracia, la tristeza me
acompaña. 

Muchos dan gracias, por tener una amada a su lado, para que después digan que desgraciada es
mi vida.  

  

  

Aquel cuerpo de ángel que el amor convirtió en un tormentoso desnivel de desamor.  

  

Fantasmas de la pena, acompañan a mis camaradas 

A lo lejos, los otros, se acercan con sus ojos 

Los que ese amor perdieron, ese corazón le robaron 

Como un recuerdo en sueños, pequeños nos veremos 

Recorriendo las tumbas, oyendo nos quedaremos,  corriendo a ¿donde?. 

  ¿Quién nos espera? fácil más bien difícil, lo tendrá.  ¿Quién? tu pronto lo sabrás. 

Otro vacío estrechan, cada vez más estrecha es la grieta. 

 del corazón ya fundido en la piedra. 

  

Por allá van y gimen, las lágrimas, de nuestros corazones ya sin sentimiento, temen al  volverse a
enamorar. 

Muertos en pie, vida bajo tierra es lo que tendremos, vidas tras de la piedra nos veremos 

Golpeando la impotencia, de este corazón sin paciencia. 

Arañando la sombra de esta ultima amada 

Con inútil ternura. 

Mi soledad es tu debilidad pues para hacerte sentir tengo que alejarme de ti. 
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 ??Eres un diablillo ??

El diablo y yo somos viejos conocidos, una noche me hablo y se despertó.  

Como dos viejos amigos me pregunto quien se despertó . 

¿Quién se despertó ?  

Escucha atentamente no es todo lo que parece  

Trece es el numero de la suerte, a mi amigo se lo pregunte, antes de irnos de caza. 

Me respondió el trece es el numero de la suerte y  ahora es el de la muerte. 

Le respondí, así que si te toca el trece, ¿te toca la muerte verdad?. 

Con un silenció irónico el se rió y me dijo sigue con el poema. 

Insisti y le dije a mi me toco cientos de trece y sigo aquí. 

Respondió con una son risilla y no me dijo nada. 

La condenada. 

  

La criada era una esclava, me dijo ella, por que te gusta hacer sufrir a los demás. 

Le renpondí no me gusta hacer sufrir a nadie. 

La ví triste le pregunte ¿ por que estás triste? 

Respondió con odio  

Yo al sufrir, mi cuerpo es el que soporta el sufrimiento, 

el alma se prepara para el golpe, 

renacé y recoge los beneficios de ese desprendimiento. 

  

Al momento mi amigo que es un "diablillo, le dijo a la criada  

no mama sita sufrir es plancharse el pelo y  

al salir que llueva.  

  

Le dije esa broma está fuera de lugar le obligue a que se marchara, me respondió con una sonrisa
de oreja a oreja, 

yo no estoy aquí.  

Ruido esta siendo el diablillo en mi oído, 

  a veces se hace mi sombra, asombra el poder de cautivar a la gente con la que habla,

 va a todas partes conmigo, no le entiendo le digo !deja me tranquilo! 

Responde deja te a ti mismo tranquilo y seré un sueño bueno.  

Se me trepa a la nariz y me la muerde

 y la quiebra con sus dientes finos.

Página 22/34



Antología de Carlos Yemel

 Cuando estoy en la ventana 

 me dice ¡brinca!

 detrás del oído. 

Aquí en la cama se acuesta

 a mis pies como un niño como un gatito

 y me ilumina el insomnio con sus cuentos

 Cuando estoy con el, el tiempo pasa lento. 

 Nunca se está quieto.

 Anda como un maldito,

 como un loco, adivinando, gritando, locuras y me quiere arrastrar a su !locura!.

 cosas que no me digo. 

Quien sabe qué gotas pone

 en mis ojos, que me miro

 a veces con cara de diablo

 cuando estoy distraído. 

 De vez en cuando me toma

 los dedos mientras escribo.

 Es raro y simple. Parece que 

 a veces este arrepentido. 

El pobre no sabe nada de sí mismo. 

¿Yo también se de mi mismo? 

Cuando soy santo me pongo

 a murmurarle al oído

 y lo mareo y me desquito.

 Pero después de todo

 somos amigos

 y tiene una ternura como un membrillo

 y se siente solo el pobre cito. 

Criada era mi amada yo  diablo su verdugo  

El primero y el ultimo 

Vienen un par de personas, lucen de azul celestes, si mis ojos no engañan. 

Tienen un un abrigo que me lo ponen a la fuerza, me hacen daño,  

es blanco como la nieve y me temen.  
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!No les entiendo si yo no he echo nada! 

Me mentén en un cuarto que es blanco y bulboso. 

!Soy un hombre con derechos  no podéis hacerme esto!. 

  

Entonces apagan la luz y me veo en la oscuridad más tierna, 

que sorpresa aparece mi amigo que es un "diablillo". 

¿ Qué es lo que tienes en tú mano amigo? 

Responde no la conoces creador, 

no 

es la criada 

y por que solo tienes su cabeza sangrienta da. 

No es mi mano si no la tuya 

Mi mundo se derrumba 

me dice sabes lo más gracioso que no es tu criada 

es tu amada. 
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 Brisa recuerda mi risa?

Entre el mínimo incendio de la rosa y 

el máximo esplendor de una flor. 

  

Se quedo tu recuerdo prisionero en mi corazón. 

viviendo en cada ser de mi liberación, 

Por la culpa de tu canción. 

  

Un recuerdo estás siendo , en la cita milagrosa , en cada mañana donde, 

la Luna y el Sol se convierten en vos. 

  

Vos tenés un don combertís dos en uno  

y uno en dos. 

  

Aire ahora es translúcido,donde, el Sol y la Luna, 

Pintan una mariposa. 

? 

Me voy a dormir y te veo a tí, me levanto y triste lágrima te ve a tí. 

? 

La brisa, de la mañana canta, y me mata, me persiste la nostalgía de tu brisa,  

como un cruel recuerdo de tú risa. 

? 

En los labios escribo estó tú nombre ya no es nada aunque pasaréis a la eternidad 

de la humanidad. 

? 

La letra florece y verte, lejana me parece, olvidarte no puedo ya que os veo día y noche. 

? 

Aunque tú ausencía gota a gota me ahoga. 

? 

Espero al amanecer para decirle Hola, espero al atardecer para decirle adiós. 

? 

Y con una soga despido este poema.    

?  

Escrito por Carlos Yemel 
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 ?Sufrir es una manera  de elegir ?

  

Sedientos de sed está la humanidad, por un amor, pero todo amor, su parte cruel al final nos
encuentra. 

Cuentan que yo fui el único culpable de mi tristeza, yo me rio ante su belleza. 

¿Culpable  en que? 

En estar ciego ante una mentirosa! 

Ante esa Diosa, que creía que me sacaría de mi angustia, 

solo sufría estando con ella, pero no el sufrimiento, que todos conocemos, 

¿Desconocemos? Que es sufrir por dentro. 

Yo lo vivo por dentro 

 estando a su lado 

  

Yo conozco, más que ninguna otra persona, que es sufrir en silencio. 

Diferencio esos dolores del corazón de muerte,tristeza,melancolía, amor, odio.  

Pero este dolor, ya es un dolor más fuerte, que  nunca lo sentí en mi, 

es como una especie de muerte sin ausencia de tu conciencia , juntas en un órgano. 

  

Con el fin de darse el lujo de vivir, ir a donde puedo ir. 

Quiero estar solo, sin ninguna persona, que no me deja sobrevivir. 

  

Triste, triste lágrima la que se cae de mi cara , un recuerdo estás siendo. 

En este momento, me recuerdas los días violentos y las noches tranquilas 

Esas noches que ahora no me dejan dormir. 

  

Noches la que me gritan pero ¿quien me grita? 

Mi corazón, seguro que no lo es, ya que la convertí, en una prisión por ti 

  

Sabéis lo que es peor 

Un corazón cerrado es una presión, que quiere salir, pero yo la ato corto, con anclas y cadenas,
para que este cabron no pueda  salir. 

Me dejo sufrir, pues si, que queréis que haga? 

Que deje de vivir. 

Como puedo dejar de vivir, si mi corazón atado esta sellado. 
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 si mi mente ante ella en silencio esta siendo castigado. 

No estoy viviendo  

  

Entonces 

¿Para quién estoy sufriendo? 

Escrito por Carlos Yemel
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 Soñaba sin tí cada vez que huía de tí

  

He Soñado Que soñaba. 

Porque NO Sueño Contigo. 

Te Sueño Tanto De Día. 

Que De Noche Estoy Rendido. 

  

Ojo caído, lágrima escondida, 

Vida maldita tu silencio mi castigo. 

Me Viste, te fuiste, no paraste, y me dejaste 

                 Sorprendido. 

  

  

  

He Soñado Que Soñaba 

Con Tu Amor Cada mañana 

Y Que Contigo vivía 

Como Un Príncipe Y Su Hada 

Andamos y bailamos 

y condenados estamos 

  

  

He Soñado Que Soñaba 

Entre Las Nubes Volar, soñaba con tu cantar, 

Y Que Había Un Paraíso, en cada piso, en los que estuvimos. 

Donde Yo Te Iba A Adorar, es donde, yo te iba a encontrar, 

Y que pena, que tu, te tuviste que marchar. 

  

  

He Soñado Que Soñaba 

Que Tu Vivías Por MI, dentro de ti un pedacito de mi. 

No se quiso ir, hicimos todo lo que pudimos, para que me marchara. 

No te rendiste y tampoco me rendí , pero tampoco pudiste creer en mi. 
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Por MI Amor Encendía, cada día en los que tus ojos cristalizados recordaban en mi. 

EN TI, EL Ansía  De Vivir,  el ansía de recordar lo bueno y lo malo 

Te decían voces las que yo recuerdo ahora. 

Decían ama lo u ódialo, o si estas tan loca como lo estamos, 

Haz las dos cosas, pero déjalo. 

  

  

He Soñado Que Soñaba que estaba muerto sin ti. 

QUE Paseaba Contigo, por un cementerio recordándote a ti. 

Siempre Juntos De La Mano, en la muerte y condenado, a estar dentro de ti. 

FELICES Y MUY UNIDOS tengo que separarme de ti. 

  

  

HE SOÑADO QUE SOÑABA que esta vida ya estaba. 

QUE LOS CAMPOS FLORECíAN y morían. 

CUANDO NUESTRO AMOR LLEGABA, el cielo cantaba, la muerte retrocedía 

Y LA TIERRA LO ABSORBíA. 

  

  

He soñado que soñaba, que este poema ya estaba escribiéndose para mi. 

QUE TE ENTREGABAS A MI, por cada letra de esta condena, recordada en la Arena. 

Y yo que era en este mundo el más rico y infeliz. 

  

  

He soñado que soñaba, que se acababa. 

Que el tiempo se detenía  y tu ira crecía. 

Y condenaba NUESTRO AMOR, sin descanso día día. 

  

  

He soñado que soñaba, que te deseaba,  

que te quería y te odie. 

 He soñado que soñaba, que muerto estaba. 

  

  

  

Escrito por Carlos Yemel. 
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Ves Iris si tu Iris de Zaragoza que vive al lado de GC. Soy Jemel el creador de este poema y otros
12. Eres rubia y tienes ojos azules ?? 
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 ??Amor, encarcelado, prometido y arrebatado??

Nos juramos tanto amor, 

nos amamos tanto, tanto, 

que nunca superó el llanto, 

el deseo que escapó. 

  

El miedo que me encarcelo, 

fue el motivo de esta  

pregunta, 

¿Cuanto?. 

  

Dime amor condenado

 

¿por que? 

¿Cuando? 

Tantas preguntas que solo tú  

 misericordioso silencio contesta.  

¿No se quien contesta tu o el? 

Ves más preguntas sin respuestas 

  

Sigo aquí esperando una apuesta  

¿que puedo perder? 

pero que esperar  

Con una respuesta 

 mentirosa. 

  

La noche eterna pensando 

cansado los motivos de mis preguntas 

pagando caro mi traición  

a tu corazón.  

  

  

Fuiste mi ego, yo tu canción, 

Que cantaba tu mirada,  con mis poemas 
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con mis pétalos de rosas, que adornaban los días, más tristes,

 

lo más fríos y calmados . 

  

Esos días en que la mentirosa de hoy 

no es como la de ayer 

tampoco su  hermano  

aprobaría 

este descaro 

hacía el. 

  

Fuimos creciendo lento 

madurando las caricias, y el tiempo,

 

madurando año tras años, 

 poniendo los cimientos de que una  

vez ya no es una relación de confianza. 

  

Esta rota y confundida quien mintió primero 

¿tú yo o el? y ¿ella? 

cuatro preguntas en una sola frase 

!Y ninguno de los cuatro tenemos las respuestas!. 

  

  

Pero el destino invariable, 

 

despertó infieles instinto, 

y te fuiste a probar... 

otros labios, tan distintos. 

  

Y un día te dejé partir, para yo poderme ir,

 

con ella, lo supiste, y me cargaste,  

en una mirada. 

  

Mi llanto murió en silencio, 
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la tristeza consumió, 

este amor que era inmenso. 

  

Pero que puta vida es está 

es peor que una ironía cruel  

quien iba a sebér  

que yo te estaba poniendo los cuernos 

con tu mejor amiga que a la  

vez tu me lo estabas poniendo con mi mejor amigo 

Es que es para morir de risa 

Peor que una ironía. 

  

Y yo tomé mil caminos, 

y tú... perdiste tus pasos, 

 

y buscaste mis abrazos 

y yo...buscaba tus silencios 

  

Solo recuerdos quedaron 

guardado en una canción 

juramentos y sortijas 

viejos miedos, que se helaron. 

Miedos de hoy que eran como los de ayer 

ya son fríos y condenados a estar en nuestras memorias. 

  

Y tú... seguiste buscando, 

y yo...seguí sonriendo, 

y tú... seguiste queriendo, 

y yo...aquí vivo soñando 

  

Escrito Por Carlos Yemel 
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